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Hipertextualidad en la economía remota 
Abstract: The present text, is a review of the first currents of the economic thought and its main 
postulates; things a: mercantilists, physiocrats and classics; in the latter, emphasis is placed on the 
propositions of Adam Smith and David Ricardo. All this in order to understand and differentiate 
their approaches, taking into account that some authors rely on the previous answers to 
complement or generate a new theory. 
 
     Los temas económicos han originado grandes debates a lo largo de los siglos, debido a la 
importancia que tienen los mismos en el desarrollo de la sociedad a través del tiempo. Diversos 
pensadores se han dedicado a explicar y diseñar modelos que permitan el crecimiento económico 
de un territorio; así mismo, se han creado diferentes corrientes y escuelas que defienden o mejoran 
las propuestas dadas por cada uno de los autores destacados en cada rama. En el presente texto, se 
hará un pequeño recuento a cerca de las primeras corrientes del pensamiento económico y sus 
principales postulados; las cuales son: mercantilistas, fisiócratas y clásicos; en ésta última, se hace 
énfasis en las proposiciones de Adam Smith y David Ricardo. Todo esto con el fin de comprender 
y diferenciar sus planteamientos, teniendo en cuenta que algunos autores se basan en conjeturas 
anteriores para complementar o generar una nueva teoría. 
Exportar conduce a mejorar 
     Una de las principales transformaciones de la economía de Europa occidental fueron los 
cambios vividos en la época del capital mercantil, que abarca los siglos XVI y XVII. Ésta corriente 
de pensamiento fue desarrollada principalmente en Inglaterra, sus recomendaciones son basadas 
en un modelo donde se aumenten las exportaciones a cambio de metales preciosos, tales como: 
oro y plata; a la vez que, se reducen las importaciones de bienes elaborados en su territorio, ya 
sean, de consumo o aquellos fabricados por sus artesanos; en otras palabras, que se apliquen 
políticas proteccionistas para resguardar la producción y el comercio nacional (Rubin, 2011).  
     Este sistema se aplicó en las economías europeas; sin embargo, los resultados se expresaron de 
diferente manera en cada economía. En España, para asegurar un monopolio comercial, se 
instituyó durante el siglo XVI un sistema de flotas y galeones, bajo un sistema rígido comercial; 
lo que ocasionó que se desarrollara un comercio informal o de contrabando. En Francia se 
aplicaron políticas de protección mercantilistas, que permitieron un desarrollo industrial; 
su manifestación máxima fue Jean Baptiste Colbert, quien es considerado como el representante 
clásico del mercantilismo, colocó el sistema de comercio exterior bajo el sistema de “balanza de 
comercio” y fomentó la exportación de manufacturas francesas, además que, exoneró de impuestos 
a muchos y concedió derechos de monopolio a las manufacturas. En cuanto a Inglaterra, se aplicó 
el Acta de Navegación  de 1651, en donde se diseñaron leyes que restringieron el uso de barcos 
extranjeros en el comercio de Inglaterra, lo que más adelante motivó las guerras anglo-
holandesas y la Guerra de Independencia de los Estados Unidos (Hernández, s. f.). 
     En general, la corriente mercantilista se caracteriza por conceder plena importancia a los 
metales preciosos y dar mayor interés al comercio; además, en este sistema, la industria prima 
sobre la agricultura, dando importancia al comercio exterior. Por su parte, el mayor de sus aportes, 
practicado en la actualidad, es la balanza comercial; ésta, refleja la estabilidad de una economía y 
se calcula como la diferencia entre exportaciones menos importaciones, donde un resultado 
positivo indica afluencia de dinero en un país y éste, ingresa a un territorio gracias a políticas 
económicas dirigidas a la promoción de exportaciones. Cabe mencionar a uno de los promotores 
de dicho sistema, Thomas Mun; quien en su libro La Riqueza de Inglaterra Mediante el Comercio 
Exterior expone las cualidades que se requieren para ser un comerciante de éxito y un estudio de 
estas, permite concluir que siguen vigentes hoy en día (Borgucci, 2011). 
Arar para formar riqueza 
     Una nueva corriente surge en Francia a mediados del siglo XVIII con Francois Quesnay y 
Robert Turgot como sus mayores precursores. La agricultura francesa iba en declive debido a los 
altos impuestos y el bajo precio del cereal, a causa de la prohibición de su exportación, según 
Quesnay; dicho autor, estableció teóricas sus ideas y más adelante desarrolló la corriente fisiócrata, 
llegándose a popularizar. Por su parte, Turgot, nunca perteneció estrictamente a esa “secta” (como 
la solían llamar sus oponentes); sin embargo, es un seguidor fisiócrata considerado como un 
pensador original e independiente. En cuanto al término fisiócrata, se refiere literalmente al 
“gobierno de la naturaleza”, explicado por las características de la teoría; ya que, se establece, que 
la economía está regida por un orden natural y la agricultura se convierte en la actividad económica 
más importante. La relevancia de ésta radica en siete características generales, las cuales, plantean 
la agricultura como fuente de: renta, ingreso neto, nueva sustancia material que satisface las 
necesidades de la sociedad, producto neto, excedente de medios de subsistencia y fuente de salarios 
que pagan el trabajo de la población industrial. 
      Una de las consideraciones esenciales era sustituir la pequeña posesión campesina por los 
arrendamientos a gran escala, para lograr este fin, se unen a la monarquía absoluta y se declaran 
sus defensores; lo cual hace que, la corona se ajuste a las leyes del derecho natural, permitiendo a 
los propietarios de grandes fincas poseer su tierra, siempre y cuando la arrendaran a los 
arrendatarios capitalistas. De esta forma se establece un “orden natural” donde el sistema de 
economía burguesa es liberado por supervivencias feudales y a su vez, se basa en la propiedad 
privada. 
     Los fisiócratas observaron que la agricultura a pequeña escala no produce renta neta, debido a 
que los pequeños campesinos trabajan con herramientas primitivas; de manera que, su política 
económica va dirigida a sacar capitales del comercio y la industria y dirigirlos a la agricultura, para 
elevar la productividad y hacer posible la extracción de renta neta. Además, gracias al análisis de 
los componentes del capital, se crea la distinción del capital según la velocidad con que circula, 
diferenciando el capital fijo, del capital circulante. 
    Para entender la circulación de la renta, se hace inicialmente una distinción entre las clases 
sociales. La división de clases para Quesnay consiste en tres partes: la clase de los propietarios; la 
clase productiva, a la cual pertenecen los cultivadores y la clase estéril, que se encuentra formada 
por la clase comercial e industrial. Para Turgot se divide de otra manera, en cinco grupos: clase de 
los propietarios, arrendatarios capitalistas, trabajadores agrícolas, capitalistas industriales y 
trabajadores industriales. De estas divisiones surge la siguiente incógnita: ¿cuál debe ser la 
magnitud del salario que corresponde a los trabajadores? para Quesnay, el salario depende del 
precio de comida de los trabajadores y para Turgot, el trabajador se limita a pedir lo necesario que 
permita su subsistencia. 
    Toda la teoría de la reproducción social se encuentra condensada en la Tableau Économique de 
Quesnay, la cual constituye el mayor legado teórico de los fisiócratas; dado que explica todo el 
proceso de reproducción capitalista, abarcando aspectos como: producción, circulación, 
distribución y consumo de los productos. Además, estos argumentos fueron tomados y mejorados 
más adelante por autores como Smith, Ricardo y Marx (Rubin, 2012). 
Smith, el orden del caos  
Adam Smith (1723-1790) es considerado el padre de la economía moderna, es un economista y 
filósofo escocés, que ha combinado en sus teorías económicas temas de: historia, filosofía, 
desarrollo económico, psicología y ética; es uno de los máximos exponentes de la escuela clásica. 
Entre sus escritos se destaca la Teoría de los Sentimientos Morales y Naturaleza y Causa de la 
Riqueza de las Naciones. Propone que el caos de la naturaleza se debe ordenar con leyes naturales; 
condensadas en su obra célebre, mejor conocida como “La riqueza de las naciones”. Entre sus 
teorías elaboradas se destaca la del Valor del Trabajo; ésta considera que el origen del valor de 
cambio de las mercancías está  dado por el trabajo y plantea el valor con dos determinaciones 
diferentes: una es el valor de uso, que es la utilidad que posee un bien determinado y la otra, es el 
valor de cambio, la cual se define como, la capacidad de un bien para ser intercambiada por otras 
y ésta a su vez, está determinada por el tiempo del trabajo que incorpora en su producción; además, 
indica que las cosas que tienen un gran valor de uso, no necesariamente poseen valor de cambio, 
planteando el famoso ejemplo del agua y el diamante. 
      Otro de los aportes de Smith a la teoría económica, es que el trabajo debe estar divido. Él llega 
a esta conclusión debido a la situación observada en su época en la producción artesanal, en donde 
un artesano, era quien realizaba todas las operaciones para la elaboración de su producto, por 
ejemplo, los alfileres; pero para Smith, la elaboración de éste es más productiva si se divide cada 
paso para su respectiva construcción y el personal se especializa en las actividades 
correspondientes; permitiendo que mejore la calidad de lo elaborado y que el tiempo necesitado 
para su producción disminuya. Por otra parte, menciona que, para que exista crecimiento 
económico, debe haber también una libre competencia; es aquí donde entra a funcionar la “mano 
invisible”, término diseñado por Smith para referirse a la capacidad que tiene una economía de 
obtener el bienestar social a través de la competencia, que es causada, por la búsqueda del interés 
propio. Lo cual explica Smith en su conocida frase: “No es la benevolencia del carnicero o del 
panadero la que los lleva a procurarnos nuestra comida, sino el cuidado que prestan a sus intereses” 
(Smith, 1794) 
      Cabe mencionar que, aunque se diga que las teorías ya nombradas son las más importantes, 
sus aportes a la economía, en general, poseen gran significancia; puesto que, es el primer autor en 
abordar de manera amplia los conceptos más fundamentales del modelo económico de su época y 
ha despejado el paso a nuevos pensadores, que han ido mejorando sus modelos dados los cambios 
socioeconómicos ocurridos a lo largo del tiempo. 
Abstracciones heroicas 
Después de cuatro décadas sin novedades relevantes en el análisis de la economía; surge un nuevo 
autor que empieza a dominar el pensamiento económico inglés de la época: David Ricardo (1772-
1823), un corredor de bolsa convertido en economista, que empezó a reorientar el pensamiento 
económico por medio de la abstracción de modelos que permitieran explicar sus teorías. Su análisis 
se guía por las propuestas teóricas de Adam Smith, las cuales Ricardo crítica y les realiza algunas 
modificaciones. Su obra principal se denomina Principios de Economía Política y Tributación, y 
fue publicada en 1817, tiempo en el que se sustituyó el libro de Smith por el presente libro.  
     Ricardo destacó por sus teorías sobre: (1) la renta de la tierra, (2) el valor, (3) la distribución 
del ingreso y (4) la ventaja comparativa. En la primera, introdujo la ley de los rendimientos 
decrecientes, la cual indica que un aumento en la población aumenta la demanda de alimentos; 
pero estos, se cultivan en tierras cada vez menos fértiles, lo que provoca que se incremente el costo 
marginal, la renta y también el precio del bien. En cuanto a la teoría del valor, ésta no está en 
función del trabajo debido a que los cambios en la cantidad de trabajo requerido para producir el 
bien, no es la única fuerza que provoca cambios en los precios relativos; no obstante, esta relación, 
es importante a la hora de explicar los precios relativos. La distribución del ingreso está 
determinada por la teoría residual, la cual indica que la división del producto depende del producto 
marginal de la última unidad de capital y trabajo añadida, así como del nivel de subsistencia del 
trabajo real. Finalmente, la teoría de la ventaja comparativa da una explicación a los patrones de 
comercio sobre las diferencias de la productividad del trabajo; dicha teoría, indica que los países 
exportan aquellos bienes que su trabajo produzca de forma eficiente e importa esos que produce 
de forma ineficiente, aumentando de esta forma la riqueza (Landreth y Colander, 2006) 
     Ésta última teoría se critica principalmente por partir del supuesto de que el trabajo es el único 
factor de producción y no toma a consideración si los otros países disponen de factores productivos 
además del trabajo, que podrían determinar también los flujos comerciales (Fita, 2007). Lo dicho 
anteriormente se evidencia en un artículo publicado por Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe (CEPAL), que elabora un diagnóstico de las ventajas comparativas de varios grupos 
de productos pertenecientes al sector agropecuario colombiano, a través de un indicador basado 
en los flujos comerciales entre Colombia y los Estados Unidos, elaborado por el Centro de Estudios 
Prospectivos y de Información Internacional (CEPII) denominado Ventajas Comparativas 
Reveladas (VCR). 
“Se trata de un indicador en términos de contribución al saldo comercial, el cual parte del 
principio que un producto muestra ventajas comparativas si el saldo comercial que un país 
registra para este producto supera un valor teórico. A su vez, este valor teórico se calcula 
según el saldo comercial total y el peso del producto en el comercio total de la zona de 
intercambios” (Stellian y Danna-Buitrago, 2017, p. 141). 
     Dicho artículo, concluye que en solo 7 de los 60 grupos de productos agropecuarios analizados, 
muestran ventajas comparativas; sin embargo, Estados Unidos puede seguir protegiéndose en dos 
de estos siete grupos; los demás 53 grupos presentan ventajas nulas o débiles, sin beneficios 
proteccionistas; evidenciando que, Colombia no dispone de la competitividad suficiente para 
aprovechar las oportunidades que debería representar el Intercambio de Libre Comercio. Por lo 
anterior, los planteamientos de Ricardo no resultan del todo verídicos. 
Teoría llevada a la práctica 
     Una vez expuestos y analizados los inicios de la teoría económica, se observa que dichas teorías 
van entrelazadas o presentan algún tipo de continuidad unas con otras; pues los autores que surgen 
en las diferentes épocas, tienen como objetivo contextualizar el comportamiento económico vivido 
en su momento y para esto se basan en la información que ya ha sido publicada por otros autores, 
refutándola y presentando mejoras que expliquen su actual entorno económico. Además, diseñan 
prácticas que permitan el crecimiento y la acumulación de riqueza; sin embargo, estas son 
alterables, según las necesidades que se presenten, debido a que el comportamiento económico 
está sujeto a diferentes realidades sociales, políticas y culturales. Por lo cual, aunque, los aportes 
realizados por los autores mencionados y sus respectivas corrientes o escuelas económicas fueron 
de suma relevancia, en la actualidad, no se pueden aplicar los modelos formulados; puesto que, 
nos encontramos en diferentes escenarios. 
 
 
 Referencias bibliográficas 
Borgucci, E. (2011). Vigencia de algunas de las ideas mercantilistas de Thomas Mun. Revista de 
Ciencias Sociales (Ve), 17(2). 
Fita, C., A. (2007). Modelo de inserción y la posición competitiva de los países en transición de 
la Europa Central en el actual entorno global, El. Universitat de Barcelona. 
Hernández, C. H. (s.f.). Mercantilismo en: España, Italia, Francia, Alemania, Inglaterra. 
Recuperado de https://sites.google.com/site/economiagrupofrancia/tema-1-el-mercantilismo-en-
francia/mercantilismo-en-espana-italia-francia-alemania-inglaterra 
Rubin, I., í. (Ed.). (2011). Historia del pensamiento económico, volumen 1: los mercantilistas. 
Madrid, España: MAIA ediciones. 
Rubin, I., í. (Ed.). (2012). Historia del pensamiento económico, volumen 1: los fisiocrátas. Madrid, 
España: MAIA ediciones. 
Landreth, H. y Colander, D. C. (2006). Historia  del Pensamiento  Económico. España: GAAP 
Editorial S. L.  
Smith, A. (1776). Una investigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones. 
Stellian, R. y Buitrago, J. P. D. (2017). Competitividad de los productos agropecuarios 
colombianos en el marco del tratado de libre comercio con los Estados Unidos: análisis de las 
ventajas comparativas. Revista CEPAL. 
 
 
